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ídeis , que una délas astucias de nuestros enemigos, 
/s lo* que v.s han precedido, ha sido, ó adulterar los 
os, ó falsificarlos con la mezcla de doctrinas falazes, y 

. , ó quemarlas , á fin de prihar á los verdaderos fieles de 
las armas de el espíritu: Con efecto, una de las'leyes mas se­
veras , que estableció Mahoma en su Alcorán , fue privar a los 
Turcos o n pena capital déla lección de todo libro, para asegurarles 

-cu t i error, y quiíaiies la luzde la verdad, que sus entendimientos 
pudieran recibir de los libros sagrados. El' mismo intentó concibió 
el impio fc'.n.-iique VIH. , quando después de haver caído en la 
.beregia , resolvió exterminar la Religión Católica de su desgraciado 
Rey no. Sabia muy bien este Monarca irreligioso, que quitando 
les libros en que se contienen la verdades infalibles , y perdido 
ene tesoro, fallezeria el espíritu de los Cristianos en la defensa 
de la Religión . y de ¡a Iglesia. Que astucia tan diabólica! Que 
ardiz tan propio de los agentes de Satanás! Quien, si no este 
cruel enemigo de Jesu Cristo pudo inventar, un medio tan propi» 
para acabar, si pudiese, con el Cristianismo; Es,¡negable, dice un 
s; bio espositor de la sagrada Escritura , que en todos los tiempos 
y en todas las edades solicito el demonio armar á sus ministros 
de insaciable rencor pSra borrar las letras, y escrituras prove­
chosas, que instruyen, y alientan á las almas- Nos consta, que lo 
piimero, que hizo Nabuchodonosor ; quando rindió á Jerusalen 
fue entregar á las llamas; los.,,sagrados libros 5 y sin duda hu-
viera faltado^ su memoria , si por medio de Esdras , no trazase 
después la divina providencia su restauración, como con S.Yrineo, y 
Tertuliano advierte S. Augustin. Se sabe , que el Rey Anthioco , que 
devastó á Judea-, abrasó mediante su milicia , los libros de la ley 
p; ra que los Hebreos dexasen con mas . facilidad la divina, y 
recibiesen la profana. 

Diocleciano } según refiere Eusebio , quemó también la sa­
graba Efcrisura en medio de una plaza publica, Y que no hir> 
c¿eion los Heteges de Jos primeros siglos,, para sembrar sus erro* 
res en el campo de la Iglesia? No solamente sabemos por S. Pa­
blo , que adulteraban , y corrompían la palabra de Dios contenir 



da en la Escritura , sino que publicaban nuevos evangelios opues­
tos á Tos canónicos, que predicaban los Apostóles. Que no hizo 
un Latero con el' pietextq de..ré&»rínár la Ig les ia , y establecer 
su perniciosa hsregia? Qn«-mKJúeiecen los monstruosos sectarios 
de el siglo diez y seis ? Un. sabio nos advierte , qrje quemaron 
nuestra Vulgata , reconocida por autentica, é imprimieron otra, que 
se acomodase á sus hereticales errores , quitando del canon de los 

(¿agrados liB'ros muchos asi del antiguó, como del nuevo testamen-
•rO. Nada digb de lo que hicieron los Jacobinos en Francia , perú 
TÍO puedo omitir para 'vuestra instrucción, que fingieron muchas 
%alas pontificias, por las que se aprobaba su diabólica revolución. 
y se confirmaban varias obras de los Patriarcas de la incredulidad, 
•} es publ ico, que el Proteo en puntos de Religión, el tirano N a ­
poleón trastorno el concordato-de el Sumo Pontífice Pió VII, im­
primiendo en el á-nombre del Papa Tina infinidad de errores, para 
acabar de pervertir á los infelices franceses. N o han llegado á este 
«stretnó nuestros españoles afrancesados , porqué no se los ha pe r ­
mit ido el 'escribir libremente contra la Religión , pero puedo a s e ­
gu ra r á la faz'de toda la 'Nación, sin nesgo de equivocación, 
<que si sé confrontan sus doctrinas con las de la Sarita Escritura 
apenas hay una , que n o merezca alguna de las censuras teológi­
c a s . ' N o es^a'un tiempo de combatir sus errores ; entonces a lambi ­
ca rettíós 'STÍS escritos ," y ~ en muchos encontraremos mucha ponzo 
'na , y 'mucho veneno. N o se puede 7r.?gár,-qu¿: algunos han pre -
WhiTihílo sórprehender la religiosa sabiduría del Gobierno. Se sa­
be 'que se empeñaron en que se permitiese l a tolerancia religio­
sa ; que se autorizase el concubinato ; que cada -urib fuese, libre 
en seguir la 'Re l ig ión , que gustase. Nad ie ignora ,.que riada han 
respetado de lo 'que nos enseñan : las escr i turas , Padres y- Conci ­
lios (Je "la Iglesia^ Es publico , que solicitaron por. medio de sute 
papeles, 'qiie i 'el(Congre'-so diese una'1 ley¡-para qne en seis meses 
no se - prédiease l a ' palabra d iv ina , á ' f in de -qu¿ en este tiempo sé 
radicasen -sus'' irreligiosas novedades.' 'Quien no adviene , escribid 
e l d o t t o espósitor de la ' escritura Mendoza , -que por estos M i -
fifeíff»-de Satanás intentan los enemigos d e lá Religión <jne toda 
literatura espiri tual , y divina se-extermine para que los -cristianos 
se descristianizen? 

ÍSegtin'|iestof, noext rañeiSj qué nosotros inculqtiernos, én que 
según vuestra, capacidad • uséis d a la principal-arma de nuestra re* 
h'giosa -milicia y con esto estad atentos á la eficacia de la segun­
da varma', q u é " es la d e los Concilios-
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:$4£r$g(Wtos Qojicilios. 

"EL FEAILE. 

Por fin.¿he-de ser y o , Compañeros, el que he de hablaros 
sobre uu punto-tan delicado., y sóbr.e una' materia de que tanto 
se burlan nuestros gravísimos Filósofos? Como ellos toman empeño-
en cerrar, como áspides sordos, sus ©idos á la verdad, para abrirlos 
'á 'una'filosofía.que encanta con sus "hechizosos, ¿será fácil desalo­
jarlos de sus trincheras? Por desgracia, mis tiros acaso no acer­
taran á dar á alguno en él .corazón. Una mano mas diestra y 
y vigorosa es necesaria. En vano trabaja el hombre, sí sus cona­
tos no son dirigidos por el supremo Provisor. No obstante hablaré 
porque.estoi comprometido. Si no puedo-rihdir enemigos, tal vei 
'sabré instruir á los amigos. Escuchadme, 'filósofos : asi os oiga 
Dios. Vosotros habéis formado una liga de impiedad Aunque 
diseminados por todos los pueblos, tenéis un punto de reunión! 
¿Quien es vuestro Gefé? El que lo es de todos los malos , y de 
todos los hijos de perdición. "Luego tenéis unión , tenéis congre­
gación , reneis "asamblea , tenéis convención Tenéis vuestras 
Logias , y concurrencias nocturnas ~, peto vuestras iriLSOrierias ' soij 
un tejado de picardías. "Nosotros tenemos también nuestras Congre­
gaciones ; pero sus Sesiones se celebran á la luz del dia. ¿Lo 
entendéis? Las Juntas de la Santa Iglesia : los Sacro-santos Con* 
cilios. Llamad como queráis á vuestras -reuniones, que aquella 
y,oz la tiene consagrada la Iglesia desde su nacimiento. El .ob-

f ío y fin de aquéllos nada tiene común,con vuestros congresos. 
ojyoy á hablaros de aquellas Juntas augustas ( i ) , que llamamos 

Concilios Ecuménicos y Geierales, ó Sínodos' Universales. Sí 
vosotros confesarais en este momento (como debéis hacerlo, s'i 
sois católicos: y-no io sois , sí lo negáis) que estas sagradas con­
currencias tienen <el sello; de la infabilidad, ó necesario acierto 
en....quanto .enseñan y prescriben á la: Iglesia católica,-y lo que 
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( ' ) Aquella palabra según su primer y propio significado e* 
Jo mismo que venerable, consagrado, santo. 
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de aquí se sigue ; yo no tendría que a imarme contra vosotros 
pero no es asi: vuestra insolencia lo acredita. Por lo pronto, 
sabed, filasofos, (recivid estas lecciones que no debíais ignorar) 
que el gran Papa San Gregorio (no chifléis el venerable nombre 
de Papa) ordenó que todo fiel Cristiano tubiese en igual respeto, 
veneración los quatro Concilios Generales que hasta entonces se 
Jiabian celebrado , que los quatro Evangelios de J. C. y los que son 
verdaderos Católicos asi lo hacen con aquellos, y deben hacerlo 
igualmente con quantos se han seguido. ¿Sabéis porqué? Porque 
los que componen estos augustos Congresos nunca se han des­
viado , ni jamas sé desviarán de la verdad , pues enseñandono. 
ya loque debemos creer, ó ya lo que. debemos obrar , ni pue­
den mandarnos creer sino lo cierto, ni obrar sino lo justo, 

Si vosotros creéis que hay una providencia suprema , y te -
neis alguna idea del orden económico con que Jesu Cristo dispuso 
,Su Iglesia , hallareis evidente mi proposición , y herética su con­
traria , y germen de todas las heregias. Un Sacrosanto Concilio 
es un Congreso de los Pastores y Doctores de la Iglesia Católica 
que reunidos en un lugar, baxo la dirección, y en unión con 
su Gefe visible el Romano Pontífice, Vicario de Jesu Cristo 
deciden sobre puntos de nuestra fe, y del arreglo de nuestras 
costumbres , y sobre unos y otros dan leyes á, la Iglesia Univer­
sal , estendida, por todo el miindo. La norma según que proceden 
la tornan de los Concilios, ô ue los Santos Apostóles han ceieb-rado 
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